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Una clase escolar salía de
Chicago en autobús por la autopista 30. Los treinta chicos y chicas
del instituto Elk Grove estaban de muy buen humor ese día de mayo.
Tenían doce y trece años y estaban en séptimo curso.



Un hombre mayor de color conducía
el autobús. Un profesor y una profesora acompañaban a los niños.
Su excursión debía llevarles al parque de aventuras y fantasía
cerca de Oswego. No llegaron allí.


Hicieron una breve pausa en una
estación de la autopista cerca de Aurora. Cuando el autobús estaba
a punto de ponerse de nuevo en marcha, subieron dos hombres. Uno
apuntó al conductor con una pistola de cañón corto. El otro se
situó en el pasillo central, con una Ingram MPi en la mano derecha
y
una granada de mano desprendida, cuya empuñadura apretó, en la
otra.


"¡Esto es un secuestro!",
gritó. "Nadie se queja. Iréis donde os pidamos. ¡O habrá un
baño de sangre!"


Los niños se quedaron en
silencio, conmocionados. Hacía un momento se habían estado riendo
con regocijo. Ahora miraban a los dos gángsters con los ojos
abiertos de miedo. El profesor, un ex jugador de béisbol
profesional
de dos metros de altura, se levantó de un salto.


"¿Qué quiere? Deje a los
niños fuera de esto. Me pondré a su disposición como
rehén".


"Cállate, Langer",
dijo el gángster con el MPi. Era fornido y pecoso. Llevaba una
chaqueta de cuero negro grasiento y unos vaqueros desgastados. "Si
no, los llenaré de plomo. No tienen nada que decir al respecto.
Vuelve a sentarte".


El maestro vio la determinación
mortal en los ojos del gángster. Sabía que no tenía ninguna
posibilidad contra el MPi. De mala gana, se sentó.


La profesora, un ratón gris de
unos cuarenta años, suplicó:


"¡Por favor, tenga corazón!
No puede secuestrar a toda una clase de la escuela. ¿Qué piensa
hacer con los niños?"


"Pronto lo sabrás. -
¡Vamos, Schwarzer, conduce! Y no intentes ningún truco, o
..."


La ola del MPi dijo basta. El
gángster de la pistola se sentó delante, junto a una colegiala. Era
largo, delgado, de pelo negro y tenía cara de ave de rapiña. Su
párpado izquierdo temblaba nerviosamente. El conductor del autobús
se dio cuenta de que estaba mirando a un yonqui.


El segundo gángster, el
portavoz, tomó asiento en la parte trasera. Esto significaba que
tenía controlados a todos los pasajeros del autobús que tenía
delante.


El autobús se puso en marcha. El
gángster del lo dirigió a través del bucle de distribución en
dirección contraria, de vuelta a Chicago.


En el autobús reinaba un
silencio paralizante. Nadie de fuera se había dado cuenta del
secuestro. ¿Cómo podrían?


"¡Una canción!",
gritó el fornido gángster a los alumnos. "No miréis
horrorizados por la ventana. No os atreváis a hacer señales fuera.
O pasará algo".


El gángster había vuelto a
poner el pasador de seguridad en la granada de mano. Abultó el
bolsillo de su chaqueta de cuero. Caminó hacia delante y puso el
cuchillo en la garganta de un estudiante.


"¡Queréis cantar! Y poner
caras felices!"


La maestra se agarró primero.


Cantó: "Somos los Elks -
Elks - Elks - de la escuela Elk Grove, listos y trabajadores, en
forma y guays ..."


Treinta voces de niños se
unieron. Incluso el niño gordo, que seguía mirando el cuchillo del
gángster. El hombre con el MPi bajo la chaqueta asintió con
satisfacción y miró vigilante hacia el exterior.


El autobús circuló entre el
tráfico de la ciudad. Después nos dirigimos hacia el norte por la
autopista Kennedy, con sus cinco carriles en cada
sentido.


"¡Al suelo!" ordenó
el gángster con el MPi. "¡Agáchense todos!"


Los alumnos y los profesores
tenían que obedecer. El autobús salió de la autopista elevada de
la ciudad. El gángster de delante indicaba la dirección. El
conductor del autobús giró varias veces, redujo la velocidad o se
detuvo.


Los alumnos y los profesores
oyeron los sonidos de la gran ciudad. Entonces el autobús recorrió
un corto tramo de carretera lleno de baches y se detuvo.


"¡Las cuatro primeras filas
de asientos y el conductor fuera!" ordenó el gángster con el
MPi. "El maestro también - ¡vamos, vamos, vamos!"


Levantó brutalmente a una alumna
y la arrojó al pasillo.


"¡Muévanse! Los demás
permanezcan agachados. Al, ¡cuidado! Si alguien intenta escapar,
¡dispara inmediatamente!"


El conductor, el profesor y
dieciséis alumnos salieron del autobús. Con las manos en la nuca,
se pararon en el patio de una fábrica sombría. Unos altos muros lo
cercaban. No era visible desde el exterior.


La puerta de acceso estaba
cerrada. Chimeneas industriales humeantes se elevaban hacia el
cielo
del barrio.


"¡Por favor, deje marchar a
los niños!", gimió la maestra. "No te han hecho nada".


"¡Cállate la boca! Si
conseguimos lo que pedimos, no le pasará nada a nadie", replicó
el fornido gángster.


También se había bajado del
autobús. Su cómplice, que ahora empuñaba una segunda pistola,
estaba de pie en la parte delantera del autobús.


El gángster con el MPi condujo a
sus rehenes al edificio de la fábrica. Estaba vacío. En el sótano
de la fábrica en desuso había una gran sala con lavabos y
taquillas. Tenía puertas cortafuegos.


El gángster condujo a los
rehenes hasta allí. Allí abajo no había ventanas, sólo conductos
de aire. Una única bombilla desnuda estaba encendida.


"¡Quédate aquí!"


La puerta se cerró de golpe. El
gángster la cerró desde fuera. Los alumnos se agolparon alrededor
del profesor.


"Ánimo, niños, pronto
seremos libres de nuevo".


"Ni usted misma se lo
creería, señorita Moreau", intervino un chico. "Son
profesionales astutos. Quieren pedir un rescate por nosotros.
Probablemente sean varios millones de dólares. Una vez que lo
tengan, nos matarán a todos. Porque les hemos visto la
cara".


"Te prohíbo que hables así,
Larry".


Algunos de los niños gritaban
horrorizados. Varias niñas lloraban. La profesora no había sido
entrenada para una situación así. Enseñaba inglés y estudios
generales y no era en absoluto una persona valiente. "¿Dónde
estamos?", preguntó al conductor.


Estaba desplomado en un banco,
con el rostro gris ceniciento. Antes de que pudiera responder, la
puerta se abrió de nuevo. Los dos pandilleros hicieron entrar al
profesor y a la segunda mitad de la clase. Todos tuvieron que
retirarse al fondo de la sala.


"¡Cállense!",
amonestó el fornido gángster a los prisioneros. "Tenéis un
retrete allí. Hay mucha agua corriente. Podéis pasar aquí un buen
rato. No tiene sentido que intentéis escapar. Estamos cerca y os
vigilaremos".


Llamó al conductor del autobús.
"Te vienes con nosotros. Te encerraremos en otro sitio".


El conductor tropezó hacia
delante. Una patada lo envió a través de la puerta al pasillo
desnudo.


"¿Qué quieren?",
preguntó el profesor antes de que los gángsters cerraran la puerta.
"¿Un rescate por la clase de la escuela?"


"También queremos un millón
de dólares. Pero ante todo, la liberación de Buddy Calloway".
"¿Quién es?" "Un hombre condenado a muerte. Está en
el corredor de la muerte y debe ser ejecutado en la silla eléctrica
pasado mañana por la mañana. Si eso ocurre, tendrá que morir
también".


En el silencio paralizante que
siguió a estas palabras, el gángster dijo:


"Entonces inyectaremos gas
aquí y los mataremos a todos. Las autoridades tendrían la culpa de
esto con su falta de juicio". Con eso, la puerta se cerró de
golpe.


"No puedo creerlo",
balbuceó el maestro. "¿Seguro que nos descubrirán y nos
liberarán a tiempo? ¿O el gobernador ordenará la liberación del
tal Calloway? ¿Y entregará el rescate?" "Por supuesto que
eso ocurrirá", dijo el maestro. Su voz tenía un matiz falso.
No estaba tan seguro como pretendía. Había leído sobre el juicio y
sabía que Calloway era un asesino y un mafioso notorio.


Calloway sabía mucho sobre el
crimen organizado y sus cerebros en Chicago. Se obstinó en guardar
silencio en el corredor de la muerte en lugar de convertirse en un
testigo clave y salvar así su cabeza. Por eso sus cómplices querían
liberarle. Guardó silencio porque contaba con su ayuda. La cuestión
era si el gobernador cedería al chantaje.


Buddy Calloway fue una figura de
enorme importancia, tanto para los bajos fondos como para el
sistema
judicial.




 








Bount Reiniger saltó de su silla
cuando oyó en las noticias el secuestro de la clase de la escuela.
Bount estaba de vuelta en Chicago desde por la mañana. Se había
alojado en el Continental Plaza de la avenida Michigan Norte. Allí
estaba sentado en el sillón de barbero cuando saltó la noticia
durante un programa de radio pop.


"Los gángsters llamaron a
la jefatura de policía y al Chicago Tribune y expusieron sus
exigencias. Hacen especial hincapié en la liberación del gángster
Calloway, condenado a muerte por el asesinato del detective privado
Arch Smith. Las negociaciones entre los gángsters y las autoridades
se llevarán a cabo a través de un clérigo negro cuyo nombre
permanece en secreto. Mientras tanto, el autobús escolar de la
clase
secuestrada aparece abandonado en un aparcamiento de Highland Park.
La Policía Metropolitana intenta reconstruir el recorrido del
autobús. El crimen ha causado gran consternación entre los padres
de los niños y el público".


Bount entregó al peluquero algo
de dinero y salió de la peluquería sin esperar siquiera a que
Figaro le quitara el pelo de la chaqueta. Corrió hacia el
aparcamiento subterráneo donde tenía aparcado su nuevo Mercedes 500
SL de color champán.


Bount había volado a Chicago.
Había hecho trasladar el Mercedes roadster desde Nueva
York.


Bount condujo hasta la jefatura
de policía. Aquello parecía un hormiguero disperso. Después del
secuestro de la clase de la escuela, los agentes estaban aún menos
dispuestos a cooperar con un investigador privado de fuera de la
ciudad.


"Es estrictamente
confidencial", le dijo a Bount un agente de policía
subordinado. "Quiero hablar con el jefe". "Eso no es
posible". "Entonces con el comisario". "Tampoco
es posible". "Entonces me pondré en contacto con el FBI".
"Allí tampoco tendrá suerte. Puede intentarlo en la oficina
del gobernador. Pero puedo decirle ahora mismo que el caso está
estrictamente en manos de la Policía Metropolitana y del
FBI".


Apretando los dientes, Bount
salió de nuevo del bloque de torres de la policía en el Loop. Su
reputación como el famoso luchador contra el crimen Bount Reiniger
contaba poco aquí. En Chicago se aplicaban reglas diferentes a las
de Nueva York.


Continuó su investigación.
Entre medias, escuchaba las últimas noticias sobre el secuestro
masivo en la radio del coche. O llamaba a los periódicos de Chicago
y a las cadenas de televisión con el teléfono móvil del coche y
hacía averiguaciones.


Bount Reiniger tenía mejor
relación con los medios de comunicación que con la Policía
Metropolitana y el FBI. Al igual que él, los reporteros se quejaban
del bloqueo informativo.


"Tengo la impresión de que
los detectives y los hombres G están bastante a oscuras", dijo
por teléfono el director de noticias de la emisora Bount de la CBC.
"Hasta ahora ni siquiera han encontrado la clase. Si la
encuentran, los niños aún no han sido liberados".


Por la noche, Bount se sentó en
el Club Belmonte de la avenida Lakeview. Sorbía su refresco de
whisky y escuchaba las actuaciones de la cantante de bar Cora-Lou.
La
picante Cora-Lou tenía un cuerpo digno de ver, que exhibía de todas
las maneras posibles.


Extasiada, entonó una canción
sexy en el micrófono inalámbrico y se movió entre los invitados
del club nocturno sentados en las mesas y junto a la barra. Bount
dirigió a la belleza de pelo oscuro y ojos verdes una mirada
particularmente profunda.


No es de extrañar, el detective
privado de anchos hombros no parecía ni fofo ni anticuado como la
mayoría de los invitados. Para ellos, la cartera sustituía a los
bíceps y al encanto.


Cora-Lou se marchó con una
sonrisa y un hábil balanceo de caderas. Bount deslizó un billete de
veinte al jefe de camareros. A cambio, le permitió llamar a la
puerta del camerino de la cantante. Cora-Lou la abrió ella
misma.


"Ah, eres tú. Pase, por
favor. ¿Quiere invitarme a una botella de champán?"


"Quizá más tarde. Antes
tengo unas preguntas".


Cora-Lou se quitó las pestañas
postizas. De repente se sintió recelosa y reservada. Hasta ahora,
había pensado que Bount, que se había metido en su smoking, era un
invitado atractivo y fácil de distinguir.


"Eres la novia de Buddy
Calloway", dijo Bount a la mujer sentada frente al espejo del
camerino.


"Fui yo. Rompí con él hace
mucho tiempo".


"Me dijeron lo contrario,
Srta. Peterson". Cora-Lou se divorció. "O habla conmigo o
pasaré el chivatazo al FBI. Puede imaginarse a qué interrogatorios
se enfrentará después del secuestro de la clase". "¿Quién
es usted?" "Bount Reiniger, detective privado de Nueva
York. Aquí tiene mi tarjeta. En el reverso dice cómo puede
localizarme en Chicago".


"¿Qué es este caso para
usted? ¿Voló aquí tan rápido desde Nueva York para volver a
encontrar a estos niños?"


"No. Llevo un poco más de
tiempo. Entonces, ¿qué pasa?" Bount se volvió más directo y
agresivo. "No sé lo que Calloway significaba para usted. ¿Pero
cree que es correcto que toda una clase escolar sea asesinada
cuando
él es ejecutado? Es un asesino". La cantante del club nocturno
encendió un cigarrillo.


"Deja que el gobernador
libere a Buddy. Puede atraparlo de nuevo más tarde".


"Esto sentaría un
precedente".


Mientras Bount hablaba con la
cantante del club nocturno, le abrió el bolso sin que se diera
cuenta. Deslizó algo en su interior. Cora-Lou estaba dividida. Por
un lado, no quería traicionar al jefe de su amigo Calloway y, si
era
posible, quería que saliera libre. Por otro, el peligro que corrían
treinta niños no la dejaba indiferente.


"Veo que no puedo
convencerle", dijo finalmente Bount. "Pero piense en lo que
le ocurrirá a Calloway si es liberado. Es un gran peligro para su
jefe. Acabará con un bloque de hormigón en los pies en el lago
Michigan".


Bount pudo ver que Cora-Lou
estaba impresionada por este argumento. El detective privado se
retiró.


"Piénsalo bien, Cora-Lou",
dijo desde la puerta. "Piensa también en la recompensa que
recibirás si los niños son liberados gracias a tu
pista".


Bount salió del club nocturno y
se dirigió rápidamente a su Mercedes. Cora-Lou se sentó
tranquilamente en su camerino. Una arruga pronunciada arrugaba su
frente.


Miró el teléfono y se quedó
pensativa. Luego se puso apresuradamente el abrigo y abandonó el
club por la salida trasera. Cruzó corriendo la calle hasta una
cabina telefónica, tiró un teléfono y marcó un número de su
libreta.


Esperó impaciente a que alguien
la cogiera.


"¡Ponte en contacto,
cabrón! ¡Vamos!"


Una fría voz masculina contestó
finalmente. Llamó al número al que había llamado
Cora-Lou.


La cantante se presentó.


"Quiero hablar con Mace
Gunn", exigió.


"Lo siento. No sé quién
es. Debe haberse equivocado de número, señorita".


"No lo creo. Tengo este
número de Buddy Calloway. Es muy importante".


"Espere".


Cora-Lou dijo que no tenía mucho
tiempo. La pasaron, como revelaba el crepitar de la línea. Tardaron
dos minutos.


"¿Sí?", sonó
esperando a través del cable.


"¿Es usted Mace Gunn?"


"Sí. ¿Qué quieres?"


"Sepa lo que está planeado
para Buddy cuando sea liberado. Alguien me dijo que planeaba
deshacerse de él entonces".


"¿Quién pone en el mundo
semejantes cuentos de hadas?"


"Un detective privado de
Nueva York. Se llama Bount Reiniger".


El hombre al otro lado de la
línea dejó escapar un silbido. Cora-Lou podía oír literalmente el
tic-tac del cerebro del Gran Jefe.


"Eso es una tontería",
dijo halagadoramente. "Buddy consigue un vuelo en primera clase
al extranjero. Nada es demasiado malo para mis mejores hombres.
Pero
no deberíamos discutir esto por teléfono. Mandaré a buscarte.
¿Dónde estás?"


Cora-Lou explicó que actuaba en
el "Club Belmonte".


"Espere fuera del club en
media hora. ¿Cómo te ves?" Dijo Cora-Lou. "Enviaré mi
coche, cariño".


"No puedo irme sin más. Si
dejo mi trabajo, la dirección me echará".


Una carcajada sonó a través de
la línea.


"No te preocupes, nena. El
club es mío. El dueño es sólo un testaferro. Estoy interesado en
conocerte en persona. Me gustan las mujeres atrevidas. Si sólo eres
la mitad de sexy de lo que suena tu voz, eres demasiado buena para
Belmonte. Entonces te conseguiré compromisos completamente
diferentes".


Los halagos le cayeron como
aceite a Cora-Lou. Ella dijo que de acuerdo, salió de la celda y
regresó al club nocturno.


En una villa al otro lado de la
ciudad, un hombre bien vestido con ojos azul agua y pelo rubio
claro
llamó a su subordinado.


"Necesito dos tipos para un
golpe rápido lo antes posible", dijo. "Algo sencillo.
Puede hacerse desde un coche en marcha. Una mujer. Pelo negro,
chaqueta de ocelote. De pie fuera del club nocturno
Belmonte".


"¿Cuándo?", preguntó
el segundo jefe, un hombre delgado con aspecto de
consumido.


"En media hora".


El segundo jefe sacó
inmediatamente su teléfono móvil. Llamó a un bar de
Midtown.


"¿Están Tony y el griego?
Tengo algo para ellos. Póngalos al teléfono, ¡pero rápido! - Sí,
esperaré".


En el "Belmonte Nightclub",
Cora-Lou comunicó en ese mismo momento al gerente que cancelaría su
actuación de medianoche.


El gerente, un tipo hinchado con
el pelo ralo, la regañó en su despacho.


"¡Cora-Lou, si haces eso,
volarás!"


"Asegúrate de no salir
volando, Ed. Tengo una cita urgente con un hombre muy importante e
influyente. Está detrás del club aquí, si eso te dice
algo".


El director negó con la cabeza.
Cora-Lou salió de su despacho y ni siquiera se molestó en cerrar la
puerta tras de sí. En su Mercedes, en la calle exterior, Bount
Reiniger escuchaba cada palabra de la radio de a bordo.


Había introducido de contrabando
un mini espía en el bolso de Cora-Lou. El transmisor inalámbrico
estaba disfrazado de pintalabios y era totalmente funcional. Aunque
llegara a la mano de Cora-Lou, ella no se daría cuenta.


Bount tenía curiosidad por ver
adónde la llevarían y qué le diría a quién. Bount pensaba seguir
al coche que recogiera a Cora-Lou. Encendió un cigarrillo y
esperó.


Bount también había escuchado
la llamada de Cora-Lou.




 








Fumando y con la minifalda
subida, Cora-Lou estaba apoyada en la pared de la casa del 109 de
la
avenida Lakeview. Parecía una chica de placer. Bount Reiniger
aparcó
a poca distancia, al borde de la carretera.


El Oldsmobile negro se desvió
del flujo de tráfico y se detuvo. Una mano saludó desde la parte
trasera.


Cora-Lou se acercó al Oldsmobile
radiante.


"Hola, chicos, llegáis
justo a tiempo".


Sonaron dos disparos de pistola.
Cora-Lou ni siquiera tuvo tiempo de sentir miedo: Murió al
instante.
Una mano podría haber cubierto los dos agujeros de bala de su
chaqueta de ocelote.


El conductor del Oldsmobile
aceleró. Bount Reiniger maldijo. No se lo había esperado. Se dijo a
sí mismo que debería haberlo hecho.


Otros podrían ocuparse de
Cora-Lou. Bount arrancó y pisó el acelerador. 326 CV daban al 500
SL una aceleración de cero a cien en 6,2 segundos.


Bount no pudo desentenderse por
completo. De lo contrario, habría provocado un accidente. Con el
claxon a todo volumen, se abrió paso entre los coches en movimiento
y persiguió al Oldsmobile Regency Cutlass.


Bount encendió las luces para
irritar al conductor gángster. Zigzagueó entre el denso tráfico de
la avenida Lakeview, cambió de carril y apenas logró pasar una
intersección.


El Oldsmobile giró delante de
él. Sus neumáticos chirriaron. Bount vio brillar los semáforos y
derrapó.


Hizo que el capó se replegara
automáticamente para tener una mejor visión y un campo de tiro
despejado. Bount se pegó obstinadamente al coche de los gángsters.
Utilizó la radio de la policía para llamar a los coches de policía
de los alrededores para que se unieran a la caza del gángster.
También escuchó el informe de que Cora-Lou Peterson estaba
muerta.


"Disparo al corazón",
anunció el anuncio.


El centro de mando de la jefatura
de policía utilizó el análisis informático para ordenar la
entrada de los coches patrulla en el distrito Uptown IV. Bount dio
continuos informes de posición. También hubo informes de los coches
patrulla.


Los coches de policía blancos y
azules persiguieron al coche de los gángsters y acordonaron las
calles. Leo Sewarikis, conocido como el Griego, era el conductor
del
coche asesino. Tony Destro, en la parte trasera, había efectuado
los
disparos mortales.


El griego condujo el Oldsmobile
de forma temeraria entre el tráfico. Pasó por debajo de la
autopista John F. Kennedy, giró inmediatamente después del metro y
entró en un aparcamiento contraviniendo las normas de tráfico. No
esperó a la entrada del aparcamiento, sino que pasó rozando un
coche parado.


El griego atravesó la barrera de
plástico. El guardia saltó a un lado en el último momento. El
gángster cruzó corriendo los caminos del aparcamiento y atravesó
con estrépito una valla de madera que había al otro
lado.


"¡Maldita sea!", gritó
el gángster de pelo negro al volante mientras volvía a la carretera
en Logan Square. "El Mercedes sigue detrás de nosotros. ¿Quién
demonios está ahí dentro?"


"¡Voy a darle una paliza!",
gritó Tony Destro, un tipo regordete con nervios de
acero.


Se asomó por la ventanilla
trasera. El griego redujo la velocidad. Bount lo alcanzó. Los
mafiosos habían eludido por el momento la búsqueda del anillo de la
policía. Destro levantó sus dos Berettas de dieciséis
tiros.


Sólo había disparado tres veces
cuando se oyó un destello por encima del parabrisas del roadster
abierto. Bount Reiniger se había enderezado a medias.


gritó Destro. Dejó caer ambas
pistolas. Se sentó atrás, gimiendo.


"El perro, ¡oh, el maldito
perro! Me ha disparado en la mano. O este tipo tiene una suerte
increíble o es un tirador experto. ¡No es un policía de
Chicago!"


El Oldsmobile del gángster
también tenía radio. La radio de la policía estaba encendida. El
griego pudo seguir las órdenes de búsqueda. De lo contrario, le
habrían atrapado hace tiempo.


La frente del conductor estaba
cubierta de gruesas gotas de sudor.


"Conduciré hasta el lago
Michigan", decidió. "Dejaremos el coche allí y
desapareceremos en Lincoln Park. Conseguiremos un coche de una
pareja
de enamorados o un barco. Tiene que funcionar. Sólo tienes que
vendarte la pata para no sangrar por todas partes y la policía sólo
tendrá que seguir el rastro de sangre... ¡sobre todo ese maldito
Bount Reiniger!" Sewarikis había oído el nombre en la radio de
la policía.


El griego llegó hasta el lago
Michigan, donde pasó por debajo de Lake Shore Drive, construido
sobre pilares de hormigón. El gángster trazó una curva alrededor
de los pilares de hormigón con neumáticos chirriantes y
humeantes.


Fue un último intento de
librarse de sus perseguidores. Las sirenas de la policía sonaban
por
todas partes y las luces rojas parpadeaban. Bount Reiniger
perseguía
acaloradamente el coche del gángster.


El gángster era piloto de
carreras en pistas como Daytona Beach y circuitos de choque. El
Oldsmobile tenía un motor tuneado y despegaba como un
cohete.


El griego pasó por delante de la
laguna Norte y los clubes náuticos. Dos coches patrulla intentaron
abordarle. A toda velocidad, el griego les adelantó. Los coches
patrulla chocaron entre sí. El conductor del gángster embistió la
parte trasera de otro coche patrulla que estaba en medio,
provocando
un choque.


Empujó el coche patrulla fuera
del camino. Bount se quedó detrás del coche patrulla, decidido a
atrapar al asesino y al conductor.


El Oldsmobile llegó a Lincoln
Park. Conducía por el malecón. Bount se acercó por el lateral y
disparó a sus neumáticos.


La automática ladró roncamente
seis veces. Tres balas impactaron. Con dos neumáticos traseros
pinchados, el Oldsmobile patinó.


A ochenta millas por hora,
incluso el piloto de carreras Sewarikis fue incapaz de alcanzar el
coche o detenerlo. Pasó por encima del terraplén y se estrelló
contra el agua. Bount se detuvo en la orilla.


Vio cómo se hundía el
Oldsmobile. Sewarikis se coló por la ventanilla abierta y nadó
hasta la orilla. Con el ulular de las sirenas y el parpadeo de las
luces rojas, los coches patrulla se acercaron a toda
velocidad.


"¡Arresten al conductor!",
gritó Bount cuando los primeros coches patrulla se detuvieron y sus
ocupantes, uniformados de azul, saltaron de ellos.


Bount se quitó los zapatos y la
chaqueta y se zambulló en el agua. Estaba fría y profunda tras el
muelle de hormigón. El Oldsmobile se hundió con un gorgoteo.
Mientras los policías sacaban a Sewarikis del agua por una
escalera,
Bount se zambulló tras el Oldsmobile.


El asesino seguía dentro.


Los faros del coche de gángsters
que se hundía hasta el fondo señalaron a Bount la dirección
correcta. El Oldsmobile agitaba el cieno. Bount esperó hasta que
estuvo parado y la presión interna y externa se
igualaron.


Había una burbuja de aire bajo
el techo del coche. Tony Destro podría haberse arrodillado en el
asiento trasero y respirar en ella. Pero no fue capaz de hacerlo.
Estaba flotando en el agua turbia sobre el asiento. Vetas de sangre
se deslizaban por el agua desde su mano herida.


Bount abrió la puerta trasera y
sacó al asesino inmóvil. Lo llevó a la orilla. Sewarikis, el
conductor, ya había sido detenido por la policía. Estaba sentado
melancólicamente, esposado y con una manta alrededor de los
hombros.


Apenas levantó la vista cuando
Bount se le acercó. El agua aún goteaba del pelo y la ropa del
detective privado.


"Mace Gunn" le dio la
orden. Admítelo. Lo sé de todos modos".


Sewarikis se limitó a encogerse
de hombros.


"Nunca he oído ese nombre.
¿Quién es?"


"Probablemente el peor
gángster de Chicago", dijo un fornido sargento de policía que
custodiaba al griego. "Ha hecho un gran trabajo, señor".


Los elogios fueron para Bount. El
médico de la policía llegó poco después. Examinó al asesino Tony
Destro. El griego se alejó en un coche patrulla. El policía no
tardó en levantarse de nuevo.


"Muerte por fallo cardíaco",
declaró. "El corazón de este asesino no pudo resistir el
impacto de su coche precipitándose al lago Michigan y
hundiéndose".


"¿Qué?"


Bount Reiniger y los policías de
los alrededores estaban asombrados.


"Así es", respondió
el médico. "No murió por la herida de bala. No veo ninguna
otra herida".


Bount se secó con una toalla que
le entregó un policía. Llegó la brigada de homicidios. Los agentes
trataron amablemente a Bount Reiniger. Le dieron un chándal, que se
puso.


Un cabo de la policía le dio su
pistola.


"Usted mencionó el nombre
de Mace Gunn", dijo el jefe de Homicidios a Bount Reiniger.
"¿Tiene pruebas de que dio la orden de asesinar a la cantante
del club nocturno?".


"Pistas", respondió
Bount. "Si son pruebas suficientes para un arresto, no lo
sé".


"Dímelo a mí".


informó Bount. También tenía
que mencionar por qué estaba en Chicago y por cuánto tiempo. Bount
pensó en cómo había empezado este caso. Mientras tanto, los
forenses estaban trabajando. La furgoneta de la brigada de
homicidios
estaba aparcada. Los focos iluminaban la escena en Lincoln
Park.


Un foco iluminó en el agua el
Oldsmobile que yacía en el fondo. Dos buzos de salvamento y los
bomberos con un vehículo grúa especial llegaron para sacar el coche
de los gángsters.


Después de que los buzos
hubieran fijado los cables bajo el agua, el vehículo grúa sacó el
Oldsmobile del agua. Bount lo vio salir a la superficie. Miró al
hombre muerto a sus pies.


El hombre al que Bount había ido
a ver a Chicago también tenía este aspecto.




 








Seis meses antes: un Cadillac
Fleetwood azul oscuro, construido en los años sesenta, con aletas
de
cola de tiburón, entró en la obra del barrio de Cicero, en Chicago.
Allí se iba a construir un centro comercial, junto con consultas
médicas, puntos de servicio y oficinas. De momento, los cimientos
sólo se habían completado parcialmente.


Era de noche. Había pocas luces
encendidas en la obra. El ruido del tráfico sonaba desde las
autopistas urbanas cercanas. Las luces de posición de los aviones
que despegaban y aterrizaban en los aeropuertos de Chicago
parpadeaban en el cielo.


Los dos hombres del Cadillac
guardaron silencio. El largo coche se detuvo. Los ocupantes bajaron
y
sacaron un cuerpo del maletero.


Era la de un hombre de cuarenta
años con el pelo ralo y un agujero de bala en la frente. Los
asesinos arrastraron silenciosamente al muerto hasta la fosa. El
hombre más alto -Buddy Calloway- se dirigió a la línea de
suministro del hormigón premezclado. Se aseguró de que la presión
estaba ajustada correctamente, encendió el motor y pulsó el
botón.


Los asesinos retrocedieron y
observaron cómo el hormigón fluía hacia esa sección de la fosa.
Asintieron entre ellos. Todo iba bien, dijeron. La masa se habría
solidificado mañana por la mañana. Los obreros harían el diablo
para averiguar exactamente por qué ya se había vertido hormigón
aquí.


Calloway oyó un ruido detrás de
él. Se dio la vuelta.


En la base de los cimientos, unas
brillantes luces de varilla se encendieron en respuesta a una orden
de radio. Podían reconocerse vagamente unas figuras detrás de las
vigas de acero y los altísimos monorraíles.


La voz de un megáfono retumbó
por encima del traqueteo de la bomba de hormigón:


"¡Esta es la Policía
Metropolitana! ¡Ríndanse! ¡Tiren sus armas, levanten las
manos!"


"¡Pete, la policía!",
gritó Calloway, un tipo con cuello de toro y chaqueta de cuero
negro. "¡Vamos!" Se agachó, sacó una Mac 10 MPi de
debajo de la chaqueta y saltó al foso, buscando cobertura. Su
cómplice disparó su revólver.


Ambos asesinos corrieron y se
arrastraron en distintas direcciones. Pensaron que tenían
posibilidades de escapar de la confusa obra.


Una vez más, retumbó la voz
megafónica de un capitán de la policía de Chicago. Las lámparas
megalíticas y los focos seguían a los gángsteres que huían. Cada
vez que creían haber escapado de los conos de luz, volvían a
atraparlos.


Maldiciendo, Calloway disparó a
las luces con el MPi. Pero los agentes que las manejaban se
pusieron
a cubierto.


Devolvieron los disparos. Las
balas silbaban alrededor de los oídos de Calloway. Se arrastró
hasta una parte más alta de la excavación. Cuando saltó y corrió
hacia un sótano ya terminado, se desgarró la pierna con una barra
de hormigón.


Sangrando, el asesino siguió
cojeando hacia la entrada de un sótano situado a doscientos metros.
Aparecieron agentes de policía y le cerraron el paso.


Calloway se escabulló hacia un
lado. Varios disparos le erraron por poco.


Entonces oyó un grito agudo. En
otra sección de la obra, su compañero Pete había caído, alcanzado
por una pistola antidisturbios. Pete cayó a diez metros del muro de
hormigón, que había escalado utilizando crampones.


Calloway consiguió escapar una
vez más. Tuvo que retroceder hasta donde su víctima y la de Pete ya
se habían sumergido en el hormigón vertido en la fosa. Los policías
aún no habían apagado la bomba de hormigón.


Un detective atacó al corpulento
gángster y le arrancó el MPi de las manos. Calloway se defendió.
En el breve forcejeo que siguió, recibió un puñetazo en la
mandíbula y cayó de espaldas en el foso, que estaba parcialmente
lleno de hormigón.


El gángster se atragantó y
escupió. El hormigón viscoso le empujó hacia abajo. Calloway se
retorcía y forcejeaba justo debajo de una tubería de la que manaba
hormigón. Sus gritos de auxilio sonaban ahogados.


El gángster luchó contra el
pánico. Se movió más despacio y con determinación. Consiguió
remar lejos de la tubería y mantenerse en la superficie del
hormigón.


La masa viscosa y pesada que
transportaba si lo hacía bien.


Los agentes de policía se
reunieron en la parte superior de la fosa. Calloway se alejó
remando
varios metros. Un detective le lanzó una cuerda de
remolque.


Los agentes la utilizaron para
sacar al asesino de la fosa de hormigón. Mientras tanto, habían
traído a los obreros de la construcción desde los camiones de obra
situados al otro lado de la obra. Finalmente, uno de ellos apagó la
bomba de hormigón.


Mientras los obreros y los
policías hurgaban el cuerpo en el hormigón con pértigas, Calloway
se quitó la ropa. Una capa gris cubría al gángster de pies a
cabeza. Los ayudantes utilizaron una manguera de agua para enjuagar
el hormigón de su cuerpo para que la cal que contenía no le
corroyera la piel.


Calloway recibió entonces un
abrigo. Un sargento le leyó sus derechos.


"No pasa nada".
Calloway temblaba de frío. "Conozco el verso, ¿dónde está
Pete?"


"Muerto".


Mientras tanto, los hombres
habían encontrado al hombre muerto en el hormigón. Utilizando una
pértiga con un gancho, consiguieron sacarlo del
hormigón.


Golpeando, la masa viscosa soltó
el cuerpo inerte. Este cuerpo también fue enjuagado. Un agente
registró los bolsillos del cuerpo. Encontró documentos de identidad
y los colocó sobre una manta. También encontró llaves y otros
objetos pequeños.
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